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El campo de trabajo y de elaboración teórica de Zavaleta es el de la explicación
genética de los estados. En ésta se articula y desarrolla la idea de Marx de que
es en la sociedad civil donde se produce el estado, con la consideración ya más
histórica sintetizada en la idea de forma primordial. Este tipo de explicación
genética lo lleva a pensar en la idea de momentos constitutivos. Zavaleta escribe:
Lo que corresponde analizar es de dónde viene este modo de hacer las cosas: las razones
originarias. Hay un momento en que las cosas comienzan a ser lo que son, y es a eso a
lo que llamamos el momento constitutivo ancestral o arcano1.
Primero analizo la idea de momento constitutivo en relación a la teoría
política; en otro momento se la analiza en términos de matriz de explicación
h i s t ó r i c a .
Hay varios momentos constitutivos. Hay un momento constitutivo de la
nación, un momento constitutivo del estado. Se puede pensar que el momento
constitutivo es aquel en el que se articula históricamente con fuerza y con
novedad una forma de moldear un eje estatal, la relación entre estado y sociedad
civil. Es como un momento en el que se articula el programa de una civilización
o de una época, en la medida de que se trata de una articulación de base y
superestructura, del tipo de vida interna y cultura, es decir, de valores y de
sentidos con los cuales se ve y experimenta las formas productivas y relaciones
soc ia les .
Según Zavaleta las sociedades mudan, a veces pasan por varios momentos
constitutivos, en los que unos son reconstrucciones de los anteriores. Los
momentos constitutivos más recientes no acaban borrando la historia pasada,
inclusive cuando se piensa que una de las características del momento
constitutivo es la situación de disponibilidad y la sustitución ideológica en
situaciones de fluidez, generalmente producida en situaciones de crisis.
Aquí analizo la idea de momento constitutivo como el origen histórico de
una forma primordial. Se relaciona a lo que Zavaleta llamó el eje estatal. Se
puede ver el momento constitutivo como un problema de la articulación entre
estado y sociedad civil en los orígenes de las historias locales, como aquellos
que marcan el carácter de su historia por un largo tiempo. El momento
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1. Zavaleta, René. «El estado en América Latina» en Ensayos 1, 1984, México, p. 68.
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constitutivo es algo así como un origen o el punto de partida de lo que Braudel
llama larga duración2.
La preocupación por los momentos constitutivos en Bolivia y las sociedades
latinoamericanas y la misma producción de esta idea como categoría conceptual
para el análisis histórico y político, responde a la idea de que para la explicación
de la vida política y social en el presente se pueden encontrar más claves en el
estudio de sus orígenes históricos, que en la detallada descripción de cómo
funcionan las estructuras, las instituciones y del modo cómo actúan los sujetos
políticos en el presente. A una visión sistémica presentista se contrapone un
análisis histórico genético.
Según Zavaleta el momento constitutivo permite explicar y comprender gran
parte de los hechos que le siguen, aún cuando cambia el carácter de la sociedad
y el estado, porque esos hechos habrían ocurrido determinados por ese
referente, produciendo sentido también en relación a ellos. Se puede decir
que el momento constitutivo es la gran determinación en la configuración de
una forma primordial. Es el nacimiento de un destino, pero de un destino
modificable, si es que este destino es decisión de la libertad de los hombres,
que en tiempos modernos es considerada por Zavaleta como reforma intelectual
y moral y como democracia.
La concepción de la historia moderna implícita en estos escritos de Zavaleta
es más o menos la siguiente de manera sintética: hay momentos históricos
genéticos, momentos constitutivos en que los miembros de las sociedades se
encuentran, y hay un estado de fluidez de los sujetos sociales y sobre todo de
la ideología, produciendo vacancia ideológica. Son situaciones producidas
generalmente por crisis, guerra, mortalidad, violencia. Sobre esa base se instaura
un nuevo programa de sociedad. Esto implica que los momentos constitutivos
son momentos de ejercicio de libertad de los hombres, por lo menos de una
parte de ellos que toman la iniciativa en la reorganización de la sociedad.
Un momento constitutivo es un momento de construcción política y de
producción ideológica. Es como la fábrica de un tiempo, porque en ese momento
se produce la sociedad que se va a vivir por un largo tiempo. Es un momento
de producción que no se da al interior de un taller sino en campo abierto
donde todas las fuerzas sociales están en movimiento. Es una construcción
político-ideológica sobre la marcha; pero también se puede decir que sólo
pueden producir sobre la marcha aquellos que se han preparado para hacerlo.
Ese momento constitutivo produce una especie de destino, pero es un destino
relativo a la libertad de los hombres que lo pueden modificar, porque fue
producido como ejercicio de otra libertad en otro momento.
Para las sociedades modernas este modo de reestructuración en el momento
constitutivo tiene la fuerza de un hecho masivo, es lo que Zavaleta llama reforma
moral e intelectual. Es el desarrollo de grados de autoconocimiento y el
desarrollo de grados de autodeterminación.
2. Cfr. Braudel, Fernand. La historia y las ciencias sociales.
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Dicho metafóricamente, un momento constitutivo constituye algo así como
el mundo en que se va a vivir por mucho tiempo, pero a la vez también es en
parte una especie de cárcel de la cual no pueden escapar hasta que no haya
grandes cambios producidos en su seno. Un momento constitutivo, de alguna
manera, es una cárcel de tiempo histórico para las sociedades que lo
experimentan, su reestructuración sólo puede darse por el ejercicio de algunas
formas nuevas de libertad.
La reforma moral e intelectual y la democratización son las formas de abrir
otra vez ese mundo, hasta un momento de refundación de un programa para
esta sociedad.
Toda esta reflexión sobre momentos constitutivos en tiempos modernos,
Zavaleta la realiza en base a las ideas de Gramsci y Marx. Utiliza las ideas de
subsunción formal y real y las aplica para pensar el momento de fundación
del estado. A nivel de la ideología también utiliza la idea sintética de Gramsci
de la reforma moral e intelectual, que en primera instancia es antropocentrismo.
Después junta a Gramsci y Marx en una idea de subsunción real que parte de
la acumulación originaria y termina en la democracia representativa. Me voy a
permitir una cita larga de Zavaleta en la que presenta las fases del momento
constitutivo del estado moderno, como una base para hacer un análisis de
algunas ideas centrales:
Un momento constitutivo típico es sin duda la acumulación originaria. Debemos
distinguir en ella al menos tres etapas: Primero la producción masiva de hombres
desprendidos, es decir, de individuos libres jurídicamente iguales, momento negativo
-extrañamiento- de la acumulación que supone el vaciamiento o estado de
disponibilidad. Luego la hora de la subsunción formal que es la supeditación real del
trabajo al capital. Aquí es donde debe producirse la interpelación, esto es, la supresión
de vaciamiento desde determinado punto de vista o carácter. Es sin duda el momento
de la fundación del estado. En tercer lugar, la subsunción real, o sea la aplicación de la
gnosis consciente así como de la fuerza de masa y otras fuerzas cualitativas más altas
a los dos factores previos, capital como mando efectivo y hombres libres en estado de
m a s a 3 .
Si se conciben las cosas así, esto implica que el momento constitutivo es un
proceso, y que en esta concepción de la constitución del mundo moderno a
través de la acumulación originaria tenemos, entonces, un momento de
destrucción de otras formas de vida social, lo que produce disponibilidad
ideológica al haber desorganizado las bases materiales de identificación y
reproducción de los individuos o de los hombres convertidos en individuos a
través de esa atomización.
La subsunción formal, que es la existencia de los trabajadores bajo las nuevas
relaciones de producción capitalista, aunque produciendo todavía bajo procesos
de trabajo y transformación previos, es el momento de fundación del estado.
Es el momento de la substitución ideológica operada sobre el vaciamiento
producido por la acumulación originaria. Es el momento de una nueva
3. Zavaleta, René, op. cit., p. 68.
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articulación de base y superestructura, es decir, es el momento de producción
de una nueva superestructura para el tipo de sociedad que hace que las
relaciones de producción cambien.
La fundación del estado es un momento de producción superestructural, es
un momento de construcción política. No sólo se trata de que el nuevo modo
de producción haya producido o logrado derivar la forma que necesita a nivel
del estado. Si se retrocede un poco, la acumulación originaria es producida
por el ejercicio de poder político, por formas no estatales ni modernas en
rigor. La acumulación originaria es producida a través de formas de violencia
de poderes políticos que tienen que transformarse a sí mismos para hacer la
superestructura adecuada, la unidad fundacional, que corresponda al nuevo
tipo de sociedad, en cuyo proceso de origen habrían actuado como violencia
o r g a n i z a d a .
Luego, el estado básicamente se convierte en ideología implantada en la
sociedad. Implantada sobre todo a través de la interiorización en los individuos,
operada con más fuerza a través de la ley del valor.
Un momento constitutivo es siempre un momento de producción
superestructural en torno a modificaciones que se están dando también en la
base. El momento constitutivo es como un gran horno en el que participa casi
toda una sociedad, unos más activamente que otros, en la elaboración del pan
que van a comer por un largo tiempo.
En la fase de subsunción real se pasa a la construcción de la hegemonía,
aquí se juntan Marx y Gramsci.
El problema decisivo radica en la subsunción real, en su extensión y
universalidad pero también en el grado de su intensidad. Si ella, la subsunción
real, no se transforma en un prejuicio de las masas, no se puede decir que
haya ocurrido la reforma intelectual, o sea el antropocentrismo, la
calculabilidad, el advenimiento del racionalismo, en fin, todo lo que configura
el modo de producción capitalista como una civilización laica4.
La construcción de la hegemonía es un cambio de mando en la producción
y expropiación del saber productivo de los trabajadores, es la creación de
nuevos saberes como fuerzas productivas. A este momento de cambio total en
la producción acompaña después la organización de la vida cotidiana en la
sociedad civil como prolongación, correspondencia y despliegue de sus
principios en el resto de la vida social; o por lo menos como readecuación de
otros elementos de realidades culturales anteriores al nuevo tipo de núcleo de
la sociedad.
En esto Zavaleta recuerda un recorrido hecho por Marx, sólo que revisado y
reconstruido o reestructurado por la incorporación de las ideas de Gramsci, lo
cual implica una ampliación de la concepción del momento constitutivo
moderno. Este rodeo que recuerda e incorpora a Marx reestructurado y
4. Idem.
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ampliado por Gramsci, es un rodeo que sirve para pensar los momentos
constitutivos en la historia latinoamericana, pero también se da un poco al
revés. El haber estudiado las historias latinoamericanas permite hacer tal
reconstrucción conceptual.
 Se puede bosquejar así el modo en que Zavaleta procede a una explicación
histórico-política en base a esta idea de momento constitutivo. El tipo de
explicación que elabora de la sociedad y la política es una explicación histórica,
entonces toda la investigación lleva a determinar cuáles son los momentos
constitutivos de la sociedad que se está estudiando, es decir, la génesis de su
actual forma primordial. Este tipo de problematización y tematización es una
pregunta que se hace desde los momentos de crisis, desde la crisis se pregunta
sobre los orígenes. A partir de la crisis se procede retrospectivamente indagando
hasta determinar cuáles son los momentos constitutivos. Luego, la historia de
los hechos y de los procesos entre la crisis y el momento constitutivo se explica
en buena parte en referencia a esa gran determinación que representa el
momento constitutivo, que a su vez es un dador de sentido.
Como el momento genético de la totalidad está ya en el subconsciente
colectivo, en el momento de la crisis se pueden estudiar los momentos de
reforma o reestructuración parcial. Las reestructuraciones del momento
constitutivo según Zavaleta se dan sobre todo como reforma moral e intelectual
y como democracia o democratización.
El excedente sólo sirve como un medio para articular las transformaciones,
es decir, el tiempo y las instituciones entre la crisis y el momento constitutivo.
Entre el momento constitutivo y la crisis están los momentos de reforma.
Para pensar estos momentos de reforma la clave es la subsunción real, que es:
...la incorporación del principio de racionalidad científica a las costumbres de la
producción colectiva. La subsunción real significa, por cierto -si algo significa-, la ciencia
como un acto de masa, es decir una realización de una visión racional del mundo. La
revolución democrática, en este sentido, es la puesta de la masa en aptitud de recibir
a la ciencia5.
La subsunción real es el momento del proceso en que hay un cambio de
civilización y de mentalidad, de formas de vida. Es aquel momento en que el
cambio de relaciones de producción culmina como un cambio en el tipo de
saber productivo. Es algo así como una integración total a un tipo de sociedad
que el capitalismo contiene como programa.
Es en este punto de la subsunción real que Zavaleta cree que se dan las
condiciones para la construcción de la hegemonía, es decir, que la clase
dominante organiza la sociedad civil y el estado de manera correspondiente al
modo de producción capitalista. En este punto Zavaleta une a Marx y a Gramsci,
es decir, la idea de subsunción real de Marx como la condición para la
construcción de hegemonía, idea de Gramsci. Las dos refuerzan este momento.
5. Zavaleta, René. «Notas sobre la cuestión nacional en América Latina» en Vega (coord) Teoría y
política en América Latina, CIDE, México, 1982, p. 288.
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Para Gramsci la construcción hegemónica se puede hacer en torno a una de las
dos clases llamadas fundamentales, es decir, las que ocupan uno de los polos
de las relaciones del modo de producción. En rigor sólo estas dos clases
fundamentales son las que han pasado por la subsunción real, es decir, han
experimentado ya lo básico de la reforma intelectual en relación al momento
productivo y sobre esa base pueden articular la reforma moral e intelectual en
el plano de la ideología y la política como organización de la cultura nacional
y del estado, como un proyecto.
La hegemonía implica un proyecto de civilización, esto es, una articulación
de modo de producción o configuración del momento productivo, con el estado
y la organización de la cultura.
La subsunción real es el hito de la transformación cualitativa y casi total del
núcleo del momento productivo. Quienes han experimentado este tipo de
transformación están ya en condiciones de construir hegemonía, es decir, de
articular a los subalternos en torno a su proyecto de unidad entre base y
superestructura o de unidad entre vida y organización de la sociedad civil y el
proyecto y dirección del estado político.
En la teoría de la hegemonía de Gramsci y en la idea de momento constitutivo
de Zavaleta, un aspecto importante es la idea de que la articulación de la
construcción hegemónica es sobre todo un proceso y un arte político de
articulación de los elementos culturales ideológicos existentes en torno a un
proyecto político de bloque histórico, y de todo esto con el tipo de momento
productivo de su sociedad.
La construcción hegemónica es un arte de articulación. El momento
constitutivo es también un momento de génesis en que la articulación de base
y superestructura se hace articulando los elementos que habrían estado
circulando previamente, más la producción del momento. El momento
constitutivo es el momento de articulación del núcleo de determinación de la
vida de una sociedad.
Marx pensó la reforma intelectual sobre todo a nivel del momento
productivo y el de la ciencia como fuerza productiva. En todo esto no dejó de
considerar la forma de la comunidad, es decir, la forma de totalización como
relación de producción que propicia también esos cambios en el universo
i n t e l e c t u a l .
Gramsci pensó el problema de la reforma intelectual en un plano más
político-ideológico y cultural, es decir, en aquel que corresponde a la
construcción de la nación o del estado nacional. Parte de la reforma intelectual
implica que los mismos cambios del momento productivo, se realizan como
ideología de la igualdad de los hombres en el plano político, que en su
perspectiva más amplia implica democratización política. Marx pensó esto
todavía en un nivel más general, como proceso global de la modernidad o de
la transición a sociedades modernas.
Gramsci piensa este problema de la igualdad de los hombres desde un plano
político, como construcción nacional. La comunidad substituta del vaciamiento
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político-ideológico producido por la descampesinización no puede ser el estado
en abstracto, sino algo que tenga más carne y hueso, contenido, un conjunto
de creencias que permitan entre otras cosas la identificación.
Marx, en parte desestimó el problema de la construcción nacional, pensaba
que la implantación del capitalismo sería una determinación tan grande que
en el plano político ideológico no se necesitaría la articulación y producción
del conjunto de elementos culturales que permitan la articulación de las
formaciones sociales concretas como identidades políticas diferenciadas. Dicho
de otro modo, que la subsunción real se traduciría en estado racional de
individuos descomunizados y desnacionalizados en gran parte, en el contexto
de una realidad más internacionalizada y, por lo tanto, más homogeneizada.
Gramsci se preocupa por pensar y explicar la construcción nacional en
términos de construcción política en los tiempos modernos inaugurados por
la implantación del modo de producción capitalista, de la reforma intelectual
que ya no sólo se refiere a la conversión de la ciencia en fuerza productiva y a
su masificación en el momento productivo, sino a un antropocentrismo
convertido en producción de cultura, que se transforma al producirse a sí
misma incorporando los elementos del pasado.
La reforma intelectual en cuanto a construcción nacional implica que se la
piensa como una articulación cultural políticamente producida en torno a un
proyecto político para aquella comunidad que acaba identificándose dentro
de eso que se constituye a la vez.
La nación ya no es una substancia social que preexiste al estado. La nación
es algo que se constituye políticamente y se la constituye al articular un proyecto
estatal y de civilización. Es mejor pensar la nación en términos de proceso,
como nacionalización. La nacionalización también debe pensarse como un tipo
de momento constitutivo en que se establece algún grado significativo de
correspondencia entre estado político y sociedad civil, en el que el estado
político produce y contiene un proyecto político para la sociedad que dirige y
domina. Tal vez haya un nivel o pensamiento de lo que es la reforma moral-
intelectual que corresponde al modelo de regularidad. Ese es el que en rigor
Marx pensó como subsunción real ligada al momento productivo y a la
aplicación de la ciencia como acto de masa.
Hay otro nivel que es la democracia, que se puede pensar en los términos
de Zavaleta. Es el nivel intermedio en que las superestructuras, en este caso en
la vida política y el estado, corresponden a un modelo de regularidad aunque
ya no forman parte de él. Esta es la relación entre ley del valor y democracia.
Ambas se pueden caracterizar como procesos o tendencias internacionales.
Hay un tercer nivel para pensar la reforma intelectual que es el nivel de la
cuestión nacional o de la construcción nacional, que es lo que Gramsci pensó
de manera más completa. La ciencia es el nivel más general de la reforma
intelectual, la democracia el intermedio y la cuestión o construcción nacional
el modo más concreto y específico de la reforma intelectual.
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Según el esquema de Zavaleta, de las tres fases del momento constitutivo de
las sociedades capitalistas derivadas de la acumulación originaria, en ninguna
de ellas aparece como un componente la democracia o la democratización,
aunque sí la cuestión de la igualdad. Se trata ante todo de la igualdad formal
tanto del tiempo del trabajo como la igualdad jurídica de los hombres, es
decir, que la democracia no está en el momento constitutivo de las sociedades
capitalistas, por lo menos en aquéllas que primero lo fueron. La democracia
aparece en los momentos de reestructuración del momento constitutivo. En
cambio la nación tiende a aparecer en el momento de fundación del estado, es
decir, que algunos momentos constitutivos son también momentos de
n a c i o n a l i z a c i ó n .
Retomo esta problemática porque me interesa discutir la siguiente temática
planteada por Zavaleta: la presencia de lo nacional y lo democrático en los
momentos constitutivos. Es valioso saber en el estudio de nuestras sociedades,
si es que en sus momentos constitutivos estuvieron presentes estos componentes
de nacionalización y de autodeterminación o democracia.
Según el esquema sintético de Zavaleta, en los procesos de desarrollo de la
sociedad capitalista el momento de nacionalización ha precedido al momento
de implantación de la democracia. La democracia corresponde a esos momentos
que llama de reforma o reestructuración del momento constitutivo. Ahora bien,
esto no siempre es así, por ejemplo en Bolivia el momento constitutivo de la
sociedad capitalista como tal, es decir, como carácter de la totalidad de nuestra
sociedad, fue un momento de intensa nacionalización pero también tuvo un
componente de democratización sobre todo en el seno de la sociedad civil. El
tener en cuenta esto permite explicar por qué es una sociedad con gran
capacidad de resistencia y de bloqueo de un estado político que no se ha
nacionalizado ni democratizado en la misma medida en que la sociedad lo
habría hecho. La incorporación del elemento nacionalización y democracia o
democratización al análisis del momento constitutivo, hay que hacerla a la vez
que se considera el eje estatal o la articulación estado-sociedad civil; ya que de
lo que se trata es de saber si hubo procesos de nacionalización y democratización
en el momento constitutivo, a la vez que se indaga en qué medida éstos se han
dado en el seno de la sociedad civil, por un lado, y en el estado, por el otro. El
análisis se completa al determinar los grados de correspondencia pero también
de desarrollo desigual en cada una de estas instancias.
Zavaleta hace un estudio comparativo de algunos países de América Latina,
sobre todo de aquéllos que conoce desde dentro, en base a esta idea del
momento constitutivo y al análisis de la composición en el momento
c o n s t i t u t i v o .
Este es el punto clave, analizar cuál es la composición del momento
constitutivo, es decir, qué peso en él han tenido las dimensiones nacionalización
y democratización en la sociedad civil y en el estado, y sus grados de
c o r r e s p o n d e n c i a .
Añado ahora un elemento más al análisis, el del excedente en relación a los
temas de la nacionalización, la democratización y la soberanía. Según Zavaleta
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el excedente económico permite organizar las mediaciones entre estado y
sociedad civil. También influye en el desarrollo de la ciencia a través del
desarrollo de las fuerzas productivas. En la organización de la democracia
como aparato institucional para la vida política, la clave es la capacidad que
cada sociedad tiene para retener el excedente que produce, para invertirlo en
su seno, es decir, el grado de nacionalización de su propio excedente. Esto se
relaciona al grado de autodeterminación que ejerce una sociedad. Esto es más
posible cuando el grado de democratización también es mayor.
Esta es una tendencia, ya que en esto más bien cabe hablar de grados de
soberanía; ya que hay formas de autodeterminación nacional que no
necesariamente son democráticas. Hay formas autoritarias de nacionalización,
cosa más común en nuestras historias nacionales. La autodeterminación
nacional con democratización es el óptimo, pero no es la modalidad más
f r e c u e n t e .
En la medida en que la sociedad puede retener más su excedente económico
es probable que la subsunción formal y la subsunción real se profundicen y se
extiendan en su territorio. Otra función del excedente económico es el de poder
articular y financiar las mediaciones entre estado y sociedad civil. En la medida
en que en la composición de la forma primordial predomine el estado político,
es a través de la burocracia estatal que este excedente permite organizar las
mediaciones con la sociedad civil. Esto no es una línea causal automática,
depende de la iniciativa política de los sujetos, en este caso del proceso de
construcción de hegemonía.
Si en la composición de la forma primordial predomina la capacidad de
captar ese excedente en el seno de la sociedad civil, entonces las mediaciones
de tipo corporativo vendrán con más fuerza desde el seno de ella y puede que
uno de los resultados sea justamente obstaculizar la dirección estatal. Zavaleta
piensa que algunos momentos constitutivos pueden reestructurar los anteriores
y que los grados de profundidad de los momentos constitutivos varían en este
sentido. Esto aparece cuando se comparan las historias latinoamericanas. Por
ejemplo, la sociedad mexicana tuvo un momento constitutivo bastante profundo
y extenso en una intensa guerra civil durante la revolución a principios de
siglo. La sociedad argentina en cambio tuvo una historia con un extenso
excedente pero momentos constitutivos menos profundos6.
Una de las posibilidades que analiza Zavaleta es la de que profundos
momentos constitutivos precapitalistas bloqueen posteriormente aquellos otros
momentos en que se intenta configurar una sociedad capitalista y, a través de
su principio organizativo, la nación y un estado nacional. Mientras más
profundos hayan sido los momentos constitutivos precapitalistas la constitución
de una sociedad capitalista en esas sociedades se vuelve una tarea mucho más
difícil, a veces imposible7.
6. Cfr. Zavaleta, René. «El estado en América Latina».
7. Cfr. Zavaleta, René. «Notas sobre la cuestión nacional en América Latina».
302 Momentos constitutivos
Si bien la historia moderna es una historia de constantes cambios y de una
autotransformación incesante de sociedades que han implantado en su seno el
principio organizativo del capitalismo, es una historia que se modifica o cambia
en referencia al momento constitutivo que la determina local o nacionalmente.
Para sintetizar esta parte bosquejo la estructura explicativa que contiene
esta estrategia teórica que propone la idea de momento constitutivo como una
matriz explicativa. La idea de momento constitutivo es una matriz explicativa
a la que generalmente se llega preguntando desde el momento de la crisis. Se
tiene, entonces, un elemento de explicación genética en el centro de este tipo
de explicación. El otro aspecto es que esta noción de momento constitutivo se
vuelve en el centro articulador y sintético de la explicación, es en este sentido
que la llamo matriz explicativa.
Ahora bien, la clave es explicar la composición de la forma primordial en el
momento constitutivo, es decir, la composición de sociedad civil y estado, en
qué modo y con qué peso participan en la articulación originaria de una forma
primordial. Para analizar esa composición se piensa también en qué grado se
han dado procesos de nacionalización, democratización y autodeterminación
en la sociedad civil y en el estado. Los grados de correspondencia o no
correspondencia en esa composición sirven como una clave para explicar los
hechos y los procesos posteriores. Como complemento en torno a esa matriz
explicativa, se articula la consideración de los procesos de reforma que en la
historia de la sociedad analizada se han ido realizando.
La explicación en base al momento constitutivo es una explicación de tipo
causal determinista, se trata de una explicación multicausal. En síntesis, se
trata de la determinación por la totalidad social y más específicamente de la
determinación por la génesis histórica de esa totalidad social. Lo genético aquí
no tiene que ver con el origen primero de las sociedades sino con aquellos
momentos de fundación de un carácter histórico.
El análisis de una forma primordial en su historia presente requiere para
una explicación más completa indagar y determinar sus momentos constitutivos.
Se trata de una explicación multicausal de la totalidad en doble sentido: es una
explicación multicausal por la totalidad del presente de la forma primordial
de una sociedad y, además, por la totalidad de su historia, en particular por el
tipo de totalización que se habría realizado en el momento constitutivo o en la
serie de momentos constitutivos, que se convierten en matrices para su
e x p l i c a c i ó n
 La idea de momento constitutivo implica que la explicación estructural
debe ser genética y no sólo del presente o contemporánea. De la idea de
momento constitutivo se puede derivar esta otra idea, Zavaleta concibe la
historia como una especie de despliegue de programas de sociedad, una especie
de programas de vida para las totalidades sociales, dados por ellas mismas en
las determinaciones del momento constitutivo.
Aquí se puede señalar los cambios en el modo de concebir la historia, en
relación al momento del revisionismo histórico nacionalista. La historia ya no
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se piensa como dinámica de macro sujetos en el marco de la dualidad nación-
antinación, sino como proceso de totalidades en el que son sujetos colectivos
los que organizan las estructuras pero lo hacen en configuraciones que luego
los van a determinar como sujetos. Los hombres organizan estructuras que
luego o a la vez son sus determinaciones.
La misma introducción de la idea de totalidad implica que no es sólo una
parte de la sociedad la que configura el destino y rumbo de una historia local,
como en la dualidad nación-antinación, sino que es el conjunto de los sujetos
que viven en una sociedad los que de diversa manera a través de sus prácticas
participan en la articulación de la composición global de su sociedad, que se
convierte en un tipo de causalidad estructural compleja.
La idea de momento constitutivo implica una noción de historia como
despliegue de programas de vida en la sociedad, programas que salen en los
momentos de refundación de la sociedad, en los que hay una situación de
fluidez, de sustitución y de implantación de nuevas formas y contenidos. No
se trata de programas que están de manera completamente consciente en el
conjunto de la sociedad, ni siquiera en una parte de ella, son programas que
están concentrados en algunos núcleos y ámbitos de la sociedad, pero también
dispersos en otros diversos ámbitos y rincones de la misma. Son programas
compuestos por una serie de elementos que se encuentran en lo que se puede
llamar el subconsciente de una sociedad. El momento constitutivo genera un
subconsciente colectivo que generalmente sólo se revela en los momentos de
cr is is .
Todo programa de vida generalmente no se substituye hasta haber
experimentado todas sus posibilidades o por lo menos las principales, es decir,
hasta haber experimentado sus límites. Los momentos constitutivos son
programas de vida de la totalidad que se reforman o se van reestructurando al
interior de un mismo horizonte político cultural.
En síntesis, se trata de la idea de forma primordial como punto de referencia
para articular el reconocimiento de las diferencias al interior de cada sociedad
y las diferencias de ésta con las otras sociedades. Es una concepción que también
distingue grados de profundidad y de acumulación histórica. Cada presente
vive su momento constitutivo de una manera más o menos reformada con
mayor o menor fuerza, es decir, cada presente vive a su vez o simultáneamente
parte de su pasado, aquél que se organizó para perdurar al generar el programa
de vida de una sociedad.
El momento constitutivo no es sólo un momento de enunciación político-
ideológica, es un momento de organización de estructuras económicas y sociales
y sobre todo de las estructuras de relación entre economía, política e ideología,
como totalidad social.
La carga del pasado que se vive en cada presente puede ser un índice de la
profundidad de sus estructuras históricas. La idea de momento constitutivo
implica que vivimos determinados estructuralmente de un modo mucho más
fuerte y profundo que el que podríamos concebir a través de un enfoque
simplemente sociológico. Implica que no sólo nos determinan las estructuras
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económicas actuales y el conjunto de instituciones políticas y discursos actuales,
sino que también sufrimos determinaciones del momento genético que nos
constituye en lo que somos y en el ámbito o realidad social en que vivimos.
Hay una idea de que existen niveles de profundidad en las determinaciones
histórico-sociales. La idea de momento constitutivo implica que hay grandes
momentos de creación social y, también, que los hombres por un tiempo son
esclavos de sus grandes creaciones. Son esas creaciones las que dan las
condiciones para el tipo de desarrollo que les está dado vivir por un tiempo
l a r g o .
Vista desde la política, la idea de momento constitutivo implica que la gran
determinación o el conjunto de grandes determinaciones de una sociedad, son
una articulación política. Al decir articulación justamente se está implicando
que el medio por el cual se realiza la composición es político, aunque no toda
la substancia lo sea.
La política es un medio de composición de lo social, pero es un medio que
luego o a la vez es síntesis. En este sentido tiene su peculiaridad o substancia
propia que añade y produce precisamente para realizar esas dos actividades
de articulación y síntesis. En el origen de una sociedad o en el momento de su
fundación está el tipo de síntesis política que la fundó o refundó. La síntesis
política del momento constitutivo es la que configura el tipo de dominación y
libertad que se va a vivir en la sociedad, y las formas de su combinación.
En el momento constitutivo se da una dirección a la sociedad, que viene del
modo en que todo concurre al modo de su nueva fusión. La política es la parte
consciente o deliberada de esa dirección; por eso también es una de las
principales formas de modificación de ese destino que se genera en el momento
constitutivo. Las reformas del momento constitutivo también son formas
políticas e ideológicas, la principal de todas ellas es la democracia, que es el
modo en que la libertad trata de reformar las formas de dominación.
El modo en que se incorpora la política en la idea de momento constitutivo,
implica que no se tiene una concepción de la política como simple actividad de
administración de gobierno o de dominación, todas ellas corresponden a la
idea de obrar sobre lo ya constituido. Las teorías políticas que se mueven en
esos horizontes o márgenes son teorías que no tienen una dimensión genética
ni tampoco reconocen a la política una capacidad de construcción o producción
de sociedad, tal como la piensa Zavaleta en sus modalidades más intensas
como son los momentos constitutivos.
La política es la síntesis del momento más intenso de creación y producción
de sociedad, es el modo de su articulación. De este modo creo que puedo
resumir las implicaciones que tiene la idea de momento constitutivo en lo que
concierne a concepción de historia y política, que son los ejes del programa de
análisis de este texto.
